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Bolivia atraviesa uno de los momentos más delicados de su historia política reciente. A pocos 

meses de la asunción del presidente Rodrigo Paz, el país enfrenta una combinación explosiva de 

crisis económica, conflictividad social, polarización política y disputas por el control del poder 

estatal. Las protestas masivas, los bloqueos de rutas, los enfrentamientos con fuerzas de 

seguridad y los llamados explícitos a la renuncia presidencial configuran un escenario que 

diversos actores nacionales e internacionales describen como un intento de desestabilización 

institucional.  

La crisis boliviana no puede interpretarse únicamente como una reacción espontánea frente al 

deterioro económico. Detrás de las movilizaciones convergen factores estructurales históricos: la 

fragmentación regional, la debilidad institucional, la persistencia de liderazgos caudillistas, la 

centralidad de los movimientos sociales organizados y la disputa por el modelo económico del 

país. A ello se suma la influencia aún vigente del ex presidente Evo Morales, figura central del 

Movimiento al Socialismo (MAS), acusado por el gobierno de promover y financiar protestas 

orientadas a forzar la caída del actual mandatario.  

El presente paper busca analizar las causas profundas de la crisis boliviana, evaluar los recientes 

hechos de conflictividad y explorar sus implicancias políticas, sociales y geopolíticas para 

Bolivia y América Latina. 

 

I. Antecedentes históricos y políticos de la 

Bolivia contemporánea 

1. La transformación política iniciada en 2006 

La llegada de Evo Morales al poder en 2006 representó un punto de inflexión histórico para 

Bolivia. Por primera vez, un dirigente indígena y sindical accedía a la presidencia impulsando un 

proyecto político basado en: 

 Nacionalización de recursos estratégicos.  

 Reivindicación indígena.  

 Expansión del rol del Estado.  



 Redistribución social.  

 Construcción de un modelo económico estatista.  

Durante más de una década, Bolivia experimentó crecimiento económico sostenido impulsado 

por altos precios internacionales del gas natural y materias primas. El modelo permitió reducir 

significativamente la pobreza y ampliar programas sociales. 

Sin embargo, el proyecto también profundizó tendencias preocupantes: 

 Concentración del poder político.  

 Debilitamiento institucional.  

 Dependencia excesiva de exportaciones energéticas.  

 Personalización del liderazgo.  

 Polarización política.  

La crisis de 2019 marcó el inicio de una nueva etapa de inestabilidad. Las denuncias de fraude 

electoral, las protestas opositoras y la renuncia de Morales tras la presión militar y policial 

generaron una fractura política aún no resuelta.  

 

II. El ascenso de Rodrigo Paz y el cambio de 

ciclo político 

1. Una elección de ruptura 

La victoria electoral de Rodrigo Paz representó una ruptura significativa respecto de casi dos 

décadas de predominio político del MAS. 

Su campaña se centró en: 

 Estabilización económica.  

 Apertura al sector privado.  

 Reforma del Estado.  

 Reducción del gasto público.  

 Recuperación de confianza internacional.  

El nuevo gobierno heredó una economía extremadamente vulnerable: 

 Escasez de divisas.  

 Caída de reservas internacionales.  

 Déficit fiscal elevado.  

 Crisis energética.  

 Inflación creciente.  



 Dependencia de subsidios estatales.  

Diversos organismos internacionales y analistas ya advertían desde años anteriores que el 

modelo económico boliviano se encontraba agotado debido a la disminución de producción 

gasífera y la caída de ingresos fiscales asociados a hidrocarburos. 

 

III. La crisis económica como detonante 

social 

1. Escasez y deterioro económico 

Durante los primeros meses del gobierno de Paz, Bolivia comenzó a experimentar: 

 Escasez de combustible.  

 Aumento del costo de vida.  

 Problemas de abastecimiento.  

 Devaluación indirecta.  

 Incremento de tensiones laborales.  

Las medidas de austeridad implementadas por el gobierno —incluyendo reducción de subsidios 

y reformas regulatorias— generaron rechazo en amplios sectores sociales.  

La situación se agravó por la persistencia de bloqueos de carreteras organizados por sindicatos, 

cooperativas mineras y movimientos campesinos, afectando el suministro de alimentos y 

medicamentos.  

2. La Ley 1720 y el conflicto agrario 

Uno de los principales detonantes de las protestas fue la denominada Ley 1720, percibida por 

sectores rurales como una amenaza a pequeños productores y comunidades campesinas. 

Aunque el gobierno finalmente derogó la norma, las movilizaciones continuaron y se 

transformaron progresivamente en un cuestionamiento político más amplio contra la 

administración Paz.  

 

IV. El rol de Evo Morales y las acusaciones de 

desestabilización 



1. Persistencia del liderazgo de Morales 

Pese a no ocupar cargos institucionales, Evo Morales mantiene una importante capacidad de 

movilización política y sindical, especialmente en el Chapare y sectores cocaleros. 

El gobierno sostiene que Morales impulsa activamente las protestas con el objetivo de: 

 Debilitar al gobierno.  

 Forzar elecciones anticipadas.  

 Recuperar control político del Estado.  

 Evitar procesos judiciales en su contra.  

Autoridades bolivianas denunciaron incluso financiamiento ilícito y vínculos con estructuras del 

narcotráfico para sostener las movilizaciones.  

Morales, por su parte, rechaza las acusaciones y afirma que las protestas responden al 

descontento popular frente a políticas “neoliberales” y privatizadoras.  

2. La narrativa del “golpe blando” 

El concepto de “golpe blando” o desestabilización no convencional aparece nuevamente en el 

debate regional. 

Según el oficialismo boliviano y algunos sectores internacionales: 

 Las protestas buscan erosionar legitimidad institucional.  

 Se promueve paralización económica deliberada.  

 Existen intentos de generar ingobernabilidad.  

 La radicalización busca forzar una ruptura constitucional.  

Incluso el gobierno de Estados Unidos expresó preocupación por acciones destinadas a 

desestabilizar al gobierno democráticamente electo.  

No obstante, otros sectores argumentan que las protestas reflejan un descontento genuino 

derivado del deterioro económico y social. 

 

V. La dimensión social de la crisis 

1. Fragmentación social 

Bolivia presenta profundas fracturas estructurales: 



 División regional entre occidente y oriente.  

 Tensiones étnicas e identitarias.  

 Rivalidades entre sectores urbanos y rurales.  

 Conflictos sindicales históricos.  

 Competencia por recursos naturales.  

Estas divisiones facilitan la rápida expansión de conflictos sociales y dificultan consensos 

políticos duraderos. 

2. El poder de los movimientos sociales 

A diferencia de otros países de la región, los movimientos sociales bolivianos poseen enorme 

capacidad de presión política: 

 Cooperativas mineras.  

 Sindicatos campesinos.  

 Organizaciones indígenas.  

 Transportistas.  

 Centrales obreras.  

Históricamente, estos sectores han sido capaces de paralizar el país mediante bloqueos de rutas y 

movilizaciones masivas. 

Las recientes protestas demostraron nuevamente esta capacidad de condicionamiento político.  

 

VI. Seguridad, violencia y erosión 

institucional 

1. Escalada de violencia 

Los enfrentamientos recientes entre manifestantes y fuerzas de seguridad dejaron: 

 Decenas de detenidos.  

 Heridos.  

 Muertes vinculadas a protestas.  

 Uso de dinamita por manifestantes mineros.  

 Despliegue militar en zonas estratégicas.  

La utilización de explosivos por parte de sectores mineros constituye un elemento 

particularmente preocupante debido al potencial de escalada violenta. 



2. Riesgo institucional 

Bolivia enfrenta actualmente varios riesgos simultáneos: 

 Crisis de gobernabilidad.  

 Desgaste acelerado del Ejecutivo.  

 Radicalización política.  

 Posible debilitamiento del orden constitucional.  

 Fragmentación del aparato estatal.  

La persistencia de bloqueos prolongados también afecta severamente la legitimidad del gobierno 

y la percepción de capacidad estatal. 

 

VII. Dimensión geopolítica regional 

1. Bolivia en el tablero latinoamericano 

La crisis boliviana tiene implicancias regionales importantes: 

 Impacto sobre estabilidad andina.  

 Riesgos migratorios.  

 Interrupciones logísticas regionales.  

 Afectación de mercados energéticos.  

 Incremento de tensiones ideológicas regionales.  

Bolivia ocupa además una posición estratégica por sus reservas de: 

 Litio.  

 Gas natural.  

 Minerales críticos.  

El control político de estos recursos posee relevancia creciente en el contexto de transición 

energética global. 

2. Polarización internacional 

La situación boliviana revive divisiones ideológicas latinoamericanas: 

 Sectores de izquierda denuncian persecución contra Morales.  

 Gobiernos liberales enfatizan defensa institucional.  

 Organismos internacionales observan con preocupación la escalada.  



El recuerdo de la crisis de 2019 sigue condicionando interpretaciones internacionales sobre 

legitimidad, protestas y cambios de poder. 

 

VIII. Escenarios posibles 

Escenario 1: Contención institucional 

El gobierno logra negociar parcialmente con sectores movilizados, reduce tensiones y estabiliza 

gradualmente la situación económica. 

Probabilidad: moderada. 

Escenario 2: Crisis prolongada 

Persisten bloqueos, deterioro económico y conflictividad social sin ruptura institucional 

inmediata. 

Probabilidad: alta. 

Escenario 3: Ruptura política anticipada 

La presión social y política fuerza renuncias, adelanto electoral o crisis constitucional. 

Probabilidad: moderada. 

Escenario 4: Radicalización violenta 

La escalada deriva en enfrentamientos más graves, intervención militar ampliada o 

fragmentación institucional. 

Probabilidad: baja a moderada, aunque creciente si la crisis económica se profundiza. 

 

IX. Conclusiones 

Bolivia atraviesa una coyuntura extremadamente delicada donde convergen crisis económicas 

estructurales, disputas políticas históricas y una fuerte polarización social. 



Las recientes protestas no pueden analizarse únicamente como manifestaciones espontáneas 

frente a la inflación o la austeridad. Constituyen también una disputa por el control político del 

país y por el modelo económico futuro. 

El gobierno de Rodrigo Paz enfrenta el enorme desafío de estabilizar la economía sin perder 

legitimidad social ni capacidad institucional. Al mismo tiempo, la persistente influencia de Evo 

Morales demuestra que Bolivia continúa atrapada en una transición política inconclusa. 

La crisis actual revela además problemas estructurales más profundos: 

 Fragilidad institucional.  

 Dependencia de liderazgos personalistas.  

 Debilidad del consenso democrático.  

 Vulnerabilidad económica.  

 Alta conflictividad social.  

En términos estratégicos, Bolivia representa hoy uno de los principales focos de inestabilidad 

política en América Latina. La evolución de esta crisis tendrá impacto no solo sobre el futuro 

boliviano, sino también sobre el equilibrio político regional y la gobernabilidad democrática en 

el continente. 
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